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Efecto del tipo de apareamiento,
edad y momento de servicio en
la fertilidad y tamaño de camada
de marranas primíparas en
condiciones tropicales.
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Buenfil
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un período no mayor de tres días. La detección de
celos se realizó dos veces al día (6:00 y 18:00 h)
con ayuda de machos vasectomizados. El primer
tipo de apareamiento consistió en monta natural
más dos servicios por inseminación artificial (IA)
con 12 h de diferencia; el segundo consistió en tres
IA con intervalos de 12 h. En ambos tipos de
apareamiento los servicios se hicieron a partir de
detectarse el reflejo de parada. Los datos de
fertilidad se analizaron con una prueba de Ji
cuadrada y los de tamaño de camada y mortalidad
de lechones al nacimiento usando análisis de
varianza que tuvieron como factores el tipo de
apareamiento, momento de servicio (primero,
segundo y tercer estros) o la edad de la marrana
(< 210 y > 210 días).
Resultados. No se encontró diferencia (p > 0.05)
en la fertilidad o tamaño de camada de las marranas
entre tipos de apareamiento o momentos de
servicio. Sin embargo, se encontraron diferencias
(p < 0.01) en el número total de cerdos nacidos
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RESUMEN.
Introducción. El objetivo del presente trabajo fue
comparar la tasa de fertilidad, el número total de
lechones nacidos y de lechones nacidos vivos,
obtenidos de marranas primíparas mediante dos
sistemas de apareamiento, así como determinar el
efecto del momento de servicio y edad de la
marrana al parto, sobre las variables de respuesta
antes mencionadas.
Material y métodos. Se compararon dos tipos de
apareamiento, tres momentos de servicio y dos
grupos de edades de marranas primíparas en la
fertilidad, el número de lechones nacidos totales y
vivos, y la mortalidad de lechones al nacimiento.
Se utilizaron los registros de 502 hembras de una
granja comercial de ciclo completo, localizada en
el municipio de Hunucmá, Yucatán. El semen se
colectó de sementales de la propia granja,
preparándose dosis con un número de 5 x 109

espermatozoides vivos en un volumen de 100 mL,
las cuales se conservaron entre 15 y 18oC durante
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(9.04 + 2.57 y 9.71 + 2.65) y nacidos vivos (8.52
+ 2.66 y 9.26 + 2.69) de hembras servidas a los
210 días de edad o antes, y las servidas después de
los 210 días, respectivamente.
Discusión. El uso de la IA en el ámbito comercial
es factible sin riesgo de afectar negativamente los
parámetros reproductivos de marranas primíparas.
Bao las condiciones del presente estudio, las
marranas con edades menores de 210 días
producen camadas más pequeñas que aquellas
servidas después de los 210 días de edad.
(Rev Biomed 1999; 10:85-92)

Palabras clave: Inseminación artificial, marranas,
trópico.

SUMMARY.
Effect of type of mating, age and moment of
service on fertility and litter size of first
farrowing gilts under tropical conditions.
Introduction.  The objective of this study was to
compare the fertility rate, total number of piglets
born and number of piglets born alive of first
farrowing gilts using two mating systems, as well
as to determine the effect of the time of service
and age of the gilt at farrowing on the
aforementioned response variables.
Material and methods. The effects of two types
of breedings, three moments of service and two
gilt age groups on the fertility, total number of pigs
born and the number of pigs born alive, and piglet
mortality at farrowing were studied. Data of 502
gilts from a commercial farm in Yucatán, Mexico
were used. The semen was collected from boars
from the same farm. Doses with a number of 5 x
109 spermatozoa in a volume of 100 ml were used
which were conserved at 15-18oC for a period not
longer than three days. Oestrus detection ocurred
twice a day (6:00 and 18:00 h) using vasectomized
boars. The first type of breeding consisted in one
natural service plus two AI services with a 12 hour
interval and the second type of breeding in three
AI with 12 h intervals. Fertility data were analized

using Chi square tests and the data on litter size
and mortality by analysis of variance procedures.
Type of breeding, moment of service and gilt’s age
group were the main factors of interest.
Results. There were no differences (p > 0.05) on
fertility or litter size of the sows between the types
of breeding or the moment of service. However,
there were differences (p < 0.01) on litter size and
pigs born alive from gilts mated at 210 days of age
or younger and those mated after 210 days of age
(9.04 + 2.57 and 9.71 + 2.65 piglets) and (8.52 +
2.66 and 9.26 + 2.69 piglets).
Discusion. AI could be used for breeding gilts
without negative effects on reproductive
parameters of the breeding stock. Under the
conditions of this study gilts younger than 210 days
of age had smaller litters than those older than 210
days. (Rev Biomed 1999; 10:85-92)

Key words: Artificial insemination, sows, tropics.

INTRODUCCIÓN.
En la actualidad existe una demanda

creciente de proteína de origen animal, debido
principalmente a que el índice de crecimiento
demográfico es superior al de producción de
alimentos.  Esto último ha originado problemas de
subalimentación y desnutrición que atañen a la
medicina veterinaria y zootecnia.

La porcicultura, al igual que otras actividades
pecuarias, cumple funciones importantes para el
desarrollo socioeconómico de México, en
particular de Yucatán, pues contribuye con más del
43 % del producto interno bruto pecuario (1). El
estado de Yucatán es un importante productor y
consumidor de carne de esta especie, como
consecuencia de las costumbres culinarias
tradicionales y preferencias de la población hacia
ese producto. Sin embargo, actualmente el país está
pasando por una de las peores crisis económicas
que lo tiene inmerso en una etapa recesiva, la
ganadería no es ajena al problema, ya que ha sufrido
grandes desplomes económicos y descapitalización
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debido al bajo rendimiento de los animales, grandes
importaciones y elevada dependencia de insumos
del extranjero que han incrementado en 78% los
costos de producción (2).

Con base en que los costos de equipo,
alimento y construcción han aumentado, es
necesario incrementar la producción porcina dentro
de la etapa de cría, aumentando la fertilidad y el
número de lechones nacidos por camada, pues las
fallas reproductivas son las más caras y las menos
apreciadas para fincar un mayor rendimiento
económico.

Con el fin de aprovechar al máximo el
potencial reproductor y reducir la subfertilidad e
infertilidad, se está investigando la forma de
aumentar la eficiencia reproductiva a través de la
utilización de ciertas técnicas  como la inseminación
artificial (IA),  la cual ha permitido el desarrollo
de una ganadería más productiva, brindando
además ventajas de tipo económico, zootécnico,
de salud y de manejo. Sin embargo, uno de los retos
que enfrenta el desarrollo de la IA de los cerdos
en México, es la desconfianza de la mayoría de los
porcicultores hacia la técnica, pues se aduce que
las cerdas inseminadas tienen menor tasa de
fertilidad, así como menor tamaño de camada, en
comparación con las cerdas servidas con monta
natural.

El objetivo del presente trabajo fue comparar
la tasa de fertilidad, el número total de lechones
nacidos y de lechones nacidos vivos, obtenidos de
marranas primíparas mediante dos sistemas de
apareamiento, así como determinar el efecto del
momento de servicio y edad de la marrana al parto,
sobre las variables de respuesta antes mencionadas.

MATERIAL Y MÉTODOS.
El estudio se realizó en una granja comercial

de ciclo completo localizada en el municipio de
Hunucmá, Yucatán México, entre los paralelos 21o

01´ latitud norte y 89o 52´ longitud oeste. Esta
región está clasificada como cálida subhúmeda con
lluvias en verano (Aw

0
), presentando una

temperatura media anual de 27oC, una precipitación
pluvial  de 984.4 mm y una humedad relativa de
78.2% (3).

Se utilizaron los registros reproductivos de
20 sementales y 502 hembras primíparas de una
cruza comercial, generados de enero de 1995 a julio
de 1996. Todos los animales estuvieron sujetos al
mismo régimen de alimentación y manejo; la ración
alimenticia consistió en 2 kg de alimento
balanceado para reproductores (14% proteína
cruda) por animal al día.

Sólo se utilizó semen con motilidad arriba
del 70%, menos del 20% de anormalidades
espermáticas y el número total de espermatozoides
vivos fue de 5 x 109  por dosis.Las muestras de
semen con colores anormales o conteniendo
impurezas fueron desechas.

El semen para las IA se obtuvo de sementales
entrenados mediante la técnica de la mano
enguantada (4), desechando la primera fracción del
eyaculado (fracción preespermática), la cual es
acuosa, baja en espermatozoides y con gran
contaminación bacteriana. La frecuencia con que
se trabajaron los verracos adultos (mayores de 18
meses) para la obtención de semen fue de 2 a 3
veces/semana, y de una vez/semana a los jóvenes.
Inmediatamente después de colectado, el semen se
almacenó en un matráz a 37oC donde se encontraba
el diluyente de conservación comercial Merck III.

El semen diluido y homogeneizado se envasó
en botellas de plástico con capacidad de 100 mL,
conteniendo cada dosis 5 x 109 espermatozoides
vivos. Las botellas se cerraron herméticamente y
se cubrieron para protegerlas de la luz solar. Cada
uno de los envases se identificó con el número del
semental, fecha de colección y de caducidad. Las
botellas con semen diluido se almacenaron en un
refrigerador a una temperatura de 15o a 18o durante
un periodo no mayor a 3 días. Cada 12 horas, hasta
su utilización, las botellas con el semen diluido
fueron rotadas para homogeneizarlas.

La detección de calores se realizó dos veces
al día (6:00 h y 18:00 h) y consistió en determinar
la reacción que exhibía la hembra en estro a la
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prueba de inmovilidad (reflejo de parada), en
presencia de un macho vasectomizado.
Posteriormente se procedió a dar servicio, ya sea
utilizando en un grupo monta natural y dos IA
(n=365) y en el otro grupo tres IA (n=137) con
intervalo de 12 h entre servicios.

Las hembras servidas con monta natural se
llevaron a los corales de los sementales, mientras que
las inseminaciones se realizaron en los corrales de las
hembras. Antes de la IA se revisó la viabilidad de las
dosis y las que resultaron adecuadas se aplicaron de
acuerdo a la técnica descrita por Conejo (5).

Para conocer el efecto de servir a las marranas
antes o después de la edad promedio al primer
servicio (210 días), se formaron dos grupos; las que
se sirvieron a los 210 días de edad  o antes y las
que se sirvieron a una edad mayor de 210 días.

Los datos de fertilidad se analizaron por Ji
Cuadrada, mientras que aquellos para número de
lechones nacidos totales o vivos y mortalidad al
nacimiento se analizaron con un modelo estadístico
de cuadrados mínimos que comprendió los efectos
de tipo de apareamiento (sólo IA vs 1 monta +
IA),  número del estro durante el cual se le dio
servicio  o edad de la marrana. Previo al análisis
los datos de mortalidad se transformaron a
arcoseno raíz cuadrada. Todos los análisis se
realizaron con el paquete estadístico SAS (6).

RESULTADOS.
Los porcentajes de fertilidad obtenidos con

monta natural más dos IA y con tres IA no
difirieron significativamente (P > 0.05), sin
embargo, se observó una ligera ventaja de 3.36%
del primer sistema (78.83%) con respecto al
segundo (Cuadro 1). Tampoco hubo efecto
significativo (P > 0.05) del tipo de apareamiento
sobre el número de cerdos nacidos totales, nacidos
vivos o el porcentaje de mortalidad al nacimiento
(Cuadro 1).

Se encontró diferencia significativa (p < 0.05)
entre marranas servidas a los 210 días o antes y las
servidas después de los 210 días. El número de

lechones nacidos totales y de nacidos vivos fue
menor (p < 0.01) para las marranas servidas a los
210 días o antes comparado con aquellas servidas
después de 210 días de edad (cuadro 1).

En cuanto al momento de servicio la máxima
fertilidad (83.42%) se obtuvo cuando las hembras
primerizas se sirvieron al segundo estro pospuberal
y la fertilidad más baja (79.57%) cuando se hizo al
primer estro (cuadro 1). Sin embargo, esta
diferencia numérica no fue significativa (p > 0.05).

Los resultados del presente estudio tampoco
mostraron diferencia significativa (p > 0.05) al
aparear a las hembras primíparas al primer, segundo
o tercer estro postpuberal en términos de número
de lechones nacidos totales, nacidos vivos y
porcentaje de mortalidad al nacimiento; aunque al
servir a las hembras primíparas a su tercer estro,
se observaron camadas ligeramente más grandes,
con un mayor número de lechones nacidos vivos y
con menor porcentaje de mortalidad al nacimiento,
en comparación con los parámetros obtenidos al
servir a las marranas a su primer o segundo estro
(cuadro 1).

DISCUSIÓN.

Tipo de apareamiento.
Los porcentajes de fertilidad  no difirieron

de manera significativa (p > 0.05) por efecto del
tipo de apareamiento (cuadro 1 ), aunque el grupo
de marranas en las que se incluyó monta natural
como primer servicio tuvo una ventaja de 3.36 %
de fertilidad en comparación con las que recibieron
tres IA. Burke (7) observó un aumento en la
fertilidad con la combinación de monta natural
seguida por dos IA (93%) en comparación con los
porcentajes obtenidos con sólo monta natural
(88.5%). Steane y Guy (8), por su parte, mencionan
una reducción de 3.11 partos por 100 marranas
debido al empleo de IA en comparación con la
monta natural. Una de las posibles razones de una
menor fertilidad en las hembras exentas de monta
natural, en esos estudios, es que resulta más difícil
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detectar el inicio del estro con el empleo de la IA
que con el servicio natural (9,10).

En relación al tamaño de camada, los
resultados de este estudio coinciden con los de
Burke y col. (7), quienes no encontraron diferencia
en el número de lechones nacidos totales para las
marranas que recibieron tres IA o la combinación
de monta natural seguida por dos IA (10.2 y 10.3
lechones, respectivamente). Sin embargo, Flowers
y Alhusen (11) mencionan que el uso combinado
de la monta natural con la IA mejora la fertilidad y
el tamaño de camada comparado con el uso de
cualquiera de ellos por separado. Dicha afirmación
es respaldada por Pérez y Raga (12), quienes
obtuvieron en marranas primerizas 9.73 y 9.47
cerdos nacidos totales y 9.09 y 8.95 nacidos vivos
con monta natural y con IA, respectivamente;
mientras que Salaün (13) encontró 0.2-0.3 cerdos
por año de más con la monta natural que con IA.
La superioridad de la MN al parecer se atribuye a
que ésta resulta en un estímulo vaginal y uterino,

que influye favorablemente en los ovarios y el
útero, resultando en una mayor tasa de concepción,
mayor prolificidad y viabilidad de los cerdos in
útero; quizá debido a una mayor velocidad de
transporte espermático a través del útero, por lo
que más espermas llegan al oviducto (14,15).

Edad.
La edad no tuvo un efecto significativo en la

fertilidad (p > 0.05). El efecto de la edad sobre el
tamaño de camada, aquí encontrado, coincidió con
lo expresado por otros autores que indican que el
incremento de la edad está asociado con el
incremento en el tamaño de la camada al primer
parto (16-20), como beneficio de una mayor
madurez fisiológica (21,22). MacPherson y col.
(17) encontraron que en el primer parto la camada
se incrementa en 0.062 lechones por cada día que
el primer servicio se retrasa. Stefanek (23) obtuvo
que marranas primíparas servidas antes de los 7
meses tuvieron un tamaño de camada de 8.6 y

Cuadro 1.
Fertilidad, número  de lechones nacidos totales (NLT),  nacidos vivos (NLV) y mortalidad de
lechones según, sistema de empadre, momento de servicio y edad de marranas primerizas.

       TIPO DE      NLT        NLV MORTALIDAD    FERTILIDAD
APAREAMIENTO (%)  (%)

IA 9.24 + 2.52a      8.80 + 2.54a  6.05 + 13.84a 78.83a
    Monta+IA 9.34 + 2.67a      8.84 + 2.75a  5.59 + 13.28a 82.19a

    MOMENTO
DEL SERVICIO

1º celo 9.32 + 2.67a 8.82 + 2.66a  5.88 + 13.57a 79.57a
2º celo 9.26 + 2.65a 8.74 + 2.80a  5.83 + 13.98a 83.42a
3º celo 9.69 +  2.21a 9.34 + 2.38a  3.39 + 8.44a 83.33a

GRUPO DE EDAD
≤  210 DÍAS 9.04 + 2.57a 8.52 + 2.66a  6.52 + 15.30a 81.44a
> 210 DÍAS 9.71 + 2.65b 9.26 + 2.69b  4.64 + 10.20a 81.04a

a,b Medias en columnas con distinta literal son estadísticamente diferentes (p<0.05).
IA=Inseminación artificial.

Fertilidad de marranas en el trópico.
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aquellas servidas entre los 7 y 8 meses tuvieron un
tamaño de camada de 9.1. Sin embargo, aparear a
las marranas a una menor edad se asocia con una
disminución de los días no productivos y
consecuentemente con una disminución de los
costos de producción (24). Schukken y col. (25)
encontraron que las marranas apareadas a mayores
edades tuvieron una menor vida productiva que
aquellas apareadas tempranamente (p < 0.001) y
que conforme se prolongaba la edad a la primera
concepción el porcentaje de hembras desechadas
por fallas reproductivas se incrementó de 18%
cuando concibieron a los 200 días a 24.5% cuando
lo hicieron a los 320 días.

Schukken y col. (25) observaron, además que
la edad a la primera concepción no tuvo efecto en
los cerdos nacidos vivos, lo cual coincide con lo
citado por Britt (26) y con Rozeboom y col. (27),
quienes además no encontraron influencia de la edad
a la concepción en el número de lechones nacidos
totales y cerdos destetados. Brooks y Smith (18),
al evaluar el desempeño reproductivo de dos grupos
de marranas primíparas servidas a los 198 o 237
días de edad, determinaron que los animales de
mayor edad produjeron en promedio 0.9 cerdos de
más por camada que las marranas más jóvenes. Clark
y col. (20) observaron que el tamaño de camada se
incrementó de 0.017 a 0.012 cerdos/día en marranas
primíparas servidas de 180 a 245 días de edad.

Momento del servicio.
La primera decisión de manejo a realizar

acerca de los animales que entran al hato
reproductor, es el momento de efectuar el primer
servicio (24). En este estudio el momento del
servicio no tuvo efecto en la fertilidad; resultados
similares a los encontrados por Perry y Rowlands
(28) y Archibong y col. (29), quienes no encontraron
diferencia en la tasa de fertilidad de hembras
primíparas apareadas al primer o tercer estro
postpuberal. Pérez y Raga (12) al evaluar el efecto
de servir a las primíparas al primer o segundo estro
pospuberal tampoco encontraron efectos
significativos (p > 0.05), ya que obtuvieron 79% y

74% de fertilidad, respectivamente. Sin embargo,
Arias y Pérez (30) sí encontraron diferencia
significativa (p < 0.001) entre el porcentaje de
pariciones de hembras servidas al primer, segundo
y tercer estro. Estas diferencias entre estudios
pudieran atribuirse a diferentes condiciones de
manejo, edad o peso de las marranas al servicio.

Con respecto al tamaño de camada, los
resultados aquí encontrados coinciden con los de
Pérez y Raga (12), quienes no encontraron diferencia
(p > 0.05) en el tamaño de camada (9.3-9.7 cerdos
nacidos vivos) al servir a las marranas al primer o
segundo estro; aunque recomiendan que transcurran
al enos 210 días para dar el primer servicio. Por su
parte, Conor y Van Lunet (31) no encontraron
diferencia significativa (p > 0.05) entre el número
de cuerpos lúteos en hembras de primero, segundo
y tercer estro, así como tampoco en la sobrevivencia
embrionaria por efecto del número de estro en que
se realizó la cubrición. Vermer y Slijkhuis (32), al
suministrar el primer servicio al estro puberal (210
días), obtuvieron 9.74 lechones totales y 9.33
lechones nacidos vivos, concluyendo que
económicamente es mejor suministrar el primer
servicio al primer estro que esperar el segundo.
Gauthier y col. (33) no encontraron diferencias
significativas en hembras primíparas apareadas al
primer o segundo estro pospuberal (210 días) en su
subsiguiente vida reproductiva.

Sin embargo, otros autores han demostrado
que el tamaño de camada al primer parto ha sido
positivamente influenciada por el número de
periodos estrales previos a la concepción  (16,34,
35). Cuando la edad a la primera concepción se
incrementa, también se incrementa el tamaño de la
primera camada (17). Brooks y Cole (34), Pay y
Davies(16), y MacPherson y col. (17) encontraron
un incremento de 0.02 a 0.062 cerdos por cada día
de retraso en la cubrición de las hembras primíparas.
El mayor tamaño de camada en hembras servidas
en estros pospuberales contra las servidas en el estro
puberal se atribuye a un incremento en la tasa
ovulatoria en los estros pospuberales (17, 36) o bien
a una mayor mortalidad embrionaria. Esbenshade y
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col. (37) y Moore (38) sugieren que la mayor pérdida
embrionaria en las hembras servidas al primer estro
quizá se deba a la inadecuada preparación del útero
por un bajo nivel sistémico de progesterona previo
al estro puberal.

En conclusión, bajo las condiciones del
presente trabajo el utilizar sólo IA no tiene un efecto
detrimental en la fertilidad y tamaño de camada de
las marranas primíparas. Las marranas con edades
menores de 210 días producen camadas de menor
tamaño que aquellas servidas después de los 210
días de edad.
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